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EL DISLOQUE

VILLA VERDE
o  1 ’ e r L f a n . t  t e r r i T o l e .

La escena en el pasen del Prado. Un niiío, que ha logrado desasir- 
se del ama seca, eomiema á dar gritos. Debe decir cosas 
muy interesantes, porque ¡a gente te rodea. E l ama, que advier­
te el suceso, corre desnlada, procurando á todo trance hacerle 
eallarl pero como entre ella y  el niño se interpone la gente, el 
muchacho se despacha á su gusto.

ffi niiío. -  El ama ya qosrU  qn« hubiese eonmerto. ¡Como 
le gasta taulo el bailel... |Y además, iba á haoer aguinaldosi 

El ama (dofia FrancUca) á gritos.—jTe vas á callarl 
El niño.—|Ta he callado basiazitel ¿No me hablas dicho qne 

en esto del concierto mando yo?
On transeúnte (Canalejas).—Dime, niño, ¿no te gasta  la 

música?
E l niño.—A mi, bc; al aSa, at aña. Antes se iba con los sol­

dados; ahora quiere irse coa los horteras.
í a  ama (doña Francisca).—[Te vas á oallarl ¿Cuándo he 

dicho yo que me gustan los conciertos?
Ofro transeúnte (Ferrar y Vidal).—¿Con que no te gustan, 

bribona, embustera?... ¿No me dijiste ayer que te vendrías 
conmigo?

í l í  amo, frenética, á punto de deamayarse.—E! mentiroso 
eres tú.

Otro <rnnseHBíe(SoleryMas¡.— |Aqni va á  armarse la de 
Dios es Cristo!

Oiro (Oañellas),—|Hay que m atar el ama!
.Ei nina, loca, completamente loca, abalanzándose sobre el 

niño.— |Lo ve.-,; lo vesi.. ¿No te habla dicho qne callaras? 
Todos ¡os transeúntes —jQoe hable, que bablel 
Otro (Romero Robledo).- j Viva la Pepal... ¿No os decía que 

no llegaríamos á ninguna parte, pero que nos Ibamos á diver­
tir  mucho en el camino?

Otro (Barzanallana'.—jMú!
Tres transeúntes. Ferrer y Vidal, Cañellas y Soler, y  Mas, 

la emprenden á bofetadas con el ama seca, so protesto de que 
lea habla prometido una cita en el coooierto.

Los demás levantan al niño y  lo llevan en andas,
JolHn universal, consternación en el cuerpo de amas secas, 

lágrimas, desmayos, mareos.
Al cabo de una hora de indescriptible maremagnum, vuel­

ven las agcas á los mares, los ríos á sus cauces, los niños á 
las niñeras y l'enfant terrible í  Doña Francisca.

—Lo que es ahora no me volverás ácompromefer,
T  desde aquella tarde, en lugar de babero, lleva uu bozal 

el ministro de Hacienda.

LOS ESTUDIANTES
Los estudiantes de Madrid y los de Barcelona, se han decla­

rado en huelga.
Como observará el doctor Eobert, en esto de las huelgas es­

tudiantiles no hay diferenria de cráneos.
Cuando los ir.-«tiñes de Barcelona, los estudiantes españo- 

listas iban per ¡as calles cantando La marcha de CÓdit.
Y los catalanÍRtas entonaban el himno de los segadores.
Pero todos coineidian en lo fundamental:
En no ir á clase.
Ahora, loa estudiantes catalanes y loa madrileños, princi- 

pálmente los de la facultad do derecho, ae niegas á asistir 
á las aulas con pretexto de que apenas falta un mes para las 
vacaciones de Navidi.d.

Cuando loa estud antes adoptan una gran resolución, ya se 
sabe, huelga segura.

¿Viene Polavieja?... íHuelgal
¿Hay concierto económico? .. ;Huelgaf

¿No le hay?... iHuelgal 
¿Muere Caftetar? .. iDnelga!
¿Llega Diciembre?... iVacaoioaes!
Después de estas cosas, se pregunta D. Joaquín Costa si no 

huelgan universidades, catedráticos y  estudiantes.
Annque claroestá qne no.
Porque, ¿qué iba á ser de España sin los diez mil abogado# 

qne anualmente vomitan nuestros centros universitarios?

ü A Ü D A C l A J i  m PO E T A
Un poeta español de los que viven 

á expensas det Erario y de sns viñas, 
ha dicho contra el clero y sns rapiñas 
cosas qne ni se estilan ni se escriben.

Liberales y neos las prohíben 
porque sólo consienten socaliñas 
de esas que ya ni alarman á las niñas 
ni emocionan á quienes las conciben.

D. Gaspar Núñez do Arce, que no es otro 
el que sascribe el vircundo ataque 
contra las clericales tropelías, 
merece que le azoten sobre un potro, 
más que por intentar hacer el jaqne 
...por derrochar la tinta en tonterías.

CLAREA Y J Ü S  R IJO S
Clarín. Cuanto más viejo, más pellejo. Entusiasmado ante 

nn retrato de doña Belén Sárraga, se siente D. Juan, enristra 
¡e piuma, y escribe un palique para llamar hermosa á la  pro­
pagandista infatigable.

y  vean ustedes cómo el terror de Árimónae convierte en el 
terror de los maridos.

Porque doña Belén está casada, y  gasta su marido unas 
pnlgaa, que parecen Becerros de Bengoa, Martínez Sierras ó 
Cavestauys, pongo por hormignitas.

¿Cómo no le habrán informado de este detalle los correvei­
diles que dedican sus servicios honorables al critico asturia­
no, á cambio de un bombito cada cuatro meses?

—iAy, Clarín, Clarin, más te valiera dejarte de coplas y 
aventuras galantesl Supongamos qne á doña Belén se le ocu­
rre ir á Oviedo, llevando á su marido en la maleta; figuré­
monos que al abrir el baúl tropiezan lo.s ojos del esposo ooa 
el apolónico semblante de D. Leopoldo; pensemos en que el 
cónyuge de la oradora se sienta Otelo... ¿puede predecir na­
die la magnitud de la catástrofe?

;CTar«i, Clarín... piensa que te debes á tus hijos!
Y claro está, qne al mentar á los hijos, no nos referimos i  

los de carne, qne diria Echegarsy; las vidas privadas á na­
die interesan, y la de Clarín menos que ninguna otra.

El hombre se levanta por la mañana, se lleva á la Univer­
sidad eus libros de consulta—amenidades de Troyano, pro­
fundidades de Kasabal y reclamos de Miguel Moya—Lace 
como que da la clase, y se refugia á la catrera en el círculo.

Allá se mote en el gabinete... de recreo, pasa revista á loe 
libros españoles—ya de Fournier{D. Heraolio), si (fws famétéu 
■■« Oleas i.todos de cuarenta hojas)—y á loe franceses, de 

cincuenta y dos.
Frecuenta el trato de los clásicos—fray Tute, santa Timba, 

las Siete y media y sereno, historia de los reyes, oros, co­
pas, etc., con ilustraciones n»n» limicas—da sus escarceos por - 
el extranjero; aquí se descarta, y allá aprende filosofía en los 
faraones.

En cuanto pierde un órdago y se queda 8Índ:oero, pide 
unas cuartillas, escribe uu paftsue entre paso y  envido; ex­
tiende la letra, la descuenta en la casa de banca, y  asi, al
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EL DISLOQUE 167
otro dia, y al otro, y al otro, y asi reeulta con tan mala pata.

Nosotrog no «luerfamos hablar de los hijos de carne Los 
que necesitan de sas cuidados son los del espirito.

Cuatro so n -n n o  m is que las hijas de E len a-lo s  genios 
criados i  sus pechos. Por ahí anda Melqniades Alvares ora­
dor republicano y astnr. No llegará á jefe del Estado, peroTí 
á concejal en Oviedo, ¡Y menos da nn tVarín.'

Sobre el segundo de sus hijos hay grandes dudas. Unos di- 
oen de D. Carlos Luis de Cuenca qne es pedestre, otros que 
« ilu s trad o . Y i  fin de evitar palos, nos da la realidad una 
Wrmula d« concordia: El Sr. Cuenca se dedica á hacer los 
pies de las ¡luatracionos de L e l l  utraciin.

El tedero, 8r. Martínez Kuiz, posee nn alambique en Mo- 
nCvar. De su aguardiente se hacen grandes elogios.

Y el cuarto, D. Tomás Carretero, se queja amargamente de 
qqe en Madrid abunde la anemia.

Y, en verdad, que su pálida prosa necesita color; no se dirá 
Bin embargo, qne uadie llame á nuestras puertas-porqne á 
las nuestras llama Carretero, siquiera sea vergonzantemente 
—Sin que le hagamos la merced de un consejo,

Tome hierro el hombre, como lo recomendaba el cateJráti. 
«) de medicina, de ia Universidad vallisoletana, Sr, Cantala- 
piedra i la s  sefioritas clordficas;

Tome hierro, mucho hierro... pero en barras.

M E R C A D E R E S jr SOLDADOS
“C T z i  t e l e g r a m a .

A lteante  (aíra. 855) a (9 m.I 
Siete destiaatarios. —Hemos diri­

gido siguiente telegrama 4 la Corres- 
pand en c ia  M ilitar'. cParece imposi- 
bíe escríbanse artículos tan repug- 

, nantes como el titulado L a  e ircu la r
de las m ercadens. por los que, bla­
sonando de noble ejército español,
olvidan el lema »¡> me saques s in  ra ­
tó n  n i  me envaines s in  han&r, pre- 
tendienoo abusar de las armas de 
nuestra patria con amenazas solo 
propias del ruin soldado mercenario.

Ljingucha.— Ors.— García.— Or- 
tíz.—Borrás.

Dependientes de comercio.
No hemos querido, «Radiendo preposiciones y completando 

I«rrafo,s alterar e! telegrama que antecedí-, dejándole asi la 
«habunal conoisión dei telégrafo,» que dicen los gacetilleros 

Los dependiente.» de eomeroio que. sin bombos ni platillos' 
A jando á «u lado 4 PnraUo y á CoMa. recogen elguante coú 
I^queñez de hormigas, pero con toda la serenidad de un ele 
íante. han enviado sn telegrama,' que vale más que la circu­
l a ,  4 siete periódicos 63 decir, á toda la grau prensa á ]a 
que tira onarenta, 6 cincuenta, ó cien mil ejemplares, en’mae- 
nlhMB rotativas de complicado mecanismo, A la prenáa que 
da hecha la apintón al medio millón escaso de personas que 
aalren leer euEspaBa. ^

Pues cien; esa prensa, qne se combate y  levanta tempesta- 
aea en envaso  do agua turbia, esa prensa, lo mismo la re- 
publicana que la  monárqnica, la liberal qne ia conservadora 
con rara increibia unanimidad, sin consultarse, ha guardado 
el m is absoluto .<.,1611010 arrojando al cesto de los pspeles in- 
wrvibles ese pobre telegrama qne firman oinco dependientes 
de comercio.

Señor, ¿por qaó pasarán estas cosas? ;Por qué no habrá ha­
bido un hueqn'eoito para 'lí-suérg ica protesta de cinco hom­
bres honrados que no gustan de ser tratado» de mercaderes
por L a  C o r r e s p o n i e n c i a

No lo sabemos; pero rengan un consuelo los firmantes dei 
telegrama: no serán ellos los arrojados á latigazos de los es­
calones del templa.

C O N T R A S T E S
(R e f l e x i o n e s  f i lo s ó f ic a s )

Constituye el programa del Gobierno !a liquidación de las 
guerras coloniales.

Para llegar á esa liquidación, no repara en pelill os el mi­
nistro de Hacienda.

Procesos, embargos, rebelión, sedición muertes, asola­
mientos, fieros males, cuantos recursos de gobierno se hayan 
imaginado nanea, sírvenle para qne la liquidación se veri- 
oque.

Pero he aquí qne un médico gallego viene á librar al Go- 
bierno de tan graves cuidados.

Seg&n una estadística averiguada pacienzudamente, el 33 
por 100 de ios soldados repatriados han niii-rfo de un año á 
esta parte de anemia, tisis, disenteria, fiebres y otras enfer­
medades que han persistido al camb o de clima.

Y vean ustedes como la liquidación »e verifica por si sola; 
«na tercera parte de los soldados se que ló en Ultramar, otra 
tercera va cayendo en España, á la mitad de ia otra tercera 
abrénsele de un día para otro las puenan del cielo, y á la 
mitad restante las puertas del paralm,.. d^i paraíso terrenal.

Otra estadística a3egura que durante hI año’1898 han en­
trado en España cuatrocientos miUmie- I- .i-.»etas con la  re- 
patriación de m ililaresy funcionai'in- i i,.».

En la Bolsa hay un trajín incesante; 
tos millones boscaado colocación. No h 
señor grueso compraba á fin de mes qii 
exterior al Td,65. Y como el día no esi» 
mó la atención el caballero, Preguntar 

—Un comisario de guerra, que en b,
Cuba española, en los del general Jiméi 
con la administración del ejército y c- >.

—¿Rioo?
—¡Tal ouall... Se casó en Cuba con g-a „„

Sarna el ültimo verano, poseedor d» ii-a quinta magnifica, 
vive en Madrid á lo príncipe, ha casad . . -u hija, cargándola 
de joyas, viaja en vagón reservado... ¡U<; uabahl

Y esto y  otras mil cosas se oyen á cada pa.so de aquel co- 
misario, de éste, del otro y del do má.» a'

Y vean ustedes porqué nos parece c*. 
tando de liquidar las guerras, y oán : 
que se asusta de la mortalidad que .

Las guerras resultaron un banquot» 
ron de hambre para hartar á los meu.j- 
pulosoa.

...Y es lo que dioe y hace la santa ha' i 
—El muerto al hoyo, y el vivo al b :

1 de I-sos cuatrocien- 
' iMuclio tiempo, un 

. ns mil.pesetas de 
' Miy animado, lla- 
’r su nombre 

i'iinos tiempos de 
■ 'a-Hiellanos, cargó 
•< iiquidaciones.

aparato, Lo vi en

al gobierno, tra- 
médico gallego 

: .os repatriados, 
a los más murie- 
03 menos escru-

-za;

GENIOS PRECt»''!^S
El Heraldo ¿e Jfndriíi anuncia, con 

aparición de nn genio precoz: el niño 1 
la, habilísimo pianista de cuatro añ.:.

Deponga el colega su .sorpresa. A ■ 
políticos mucho más que el niño gao •

Para D. Alberto Aguilera no era ■ 
barlote.

Canalejas conocía el camino de Sk 
no el del presidio,

Romero Robledo sentía ya en ' q cu- 
debe llevarle á la tumba; el politioo 
que le ha hecho polvo la nariz,

Silvela, á los cuatro años, preeoi. 
Angioiíllo.

Liniers tenía ya en prensa 311 l i la c
Salmerón cooocia la antigua fras.- 

camello por el ojo de una aguja, qnv i > 
ta en el reino de! presunuesto.

HRpavientos, la 
UrjJrignezArrio-

I -ablan nuestros

lerlo la palabra

"I del ducado—

i 'ble cáncer que 
.ivela, y el otro

eniiDÍento de

• es entrará un 
• icanocentralis-
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Nivarro Reverter no ignoraba lo que ee nn descnbierto en 
la Bolsa.

Manra habla emprendido 7 a el camiao de Loyola.
Primo de Rivera lela de corrido el Código penal, por aque­

llo de que la prudencia es madre de la ciencia.
El duque de Tetuán calculaba ya matemácicamente la dis- 

tauoia qbe debe recorrer un pudo para llegar á la cara de 
D. Augusto Comas.

Burell sabia á  loe .cuatro aSos que Cristo paseó desde los 
Andes al Chinfborszo.'

Gensalez Parrado tenia nota exacta de las casas de banca 
sobre las cuales as puede girar con seguridad.

Mesa y Mena lloraba por anticipado su fatal encuentro oon 
Adolfo Figueroa.

Uoret presentía que sum isión en la cierra no pasaria de 
TÍilgarizar la'm em es.'

Sagasta no ignoraba dá enántos Capdeponesae compone un 
rebaCo, y sabia'también que vale más un r á t e a U  l e  b a r b a ,  q i a  

dot-lo p e n s a r i .
* /

i~l— __________________ _  _______________________

W E Y L E R
a l  t r a T r é s  <3l o  I B a r x a z i t e s ,

za. Lo mejor, dá todas suertes, hubiera sido que el contradic­
tor de Burrantes a<>hubfera dejado nunca su peñón, Ciertas 
expatriaciones vau en perjuicio de la gramática.

£ l  e u e r fo  ru in ;  M ie tta  la  m irada;  
inm íble e l  ro s lre ;  t í  g e t^ a  a íra b ilia r ie ;  

f e r o t  verd u g o ; tig re  íateguinario; 
íOHciemeia n(gra^ y  alm a <UyraifCda

primer caarteto es como el teiv fnotive de le semblacza 
que ha trazado el Sr. Barrantes, tin poeta cuva inspiración, 
cansada de refocilarse en las tabernas y otros lugares baju­
nos, ascendió

en raudo vuelo
hasta la residencia de losjeauitas, trono de ese Júpiter con 
sotana que se llama el Padre Sana. .

Sn lo folletos que lleva publicados el 8 r. Barrantea—Po- 
lavitja y  el Padre Sanz—han colaborado por igual el hambre 
desesperada y el estro del poeta, acaso acaso más la  primera 
que el segundo.
_ Barrantes fué en otro tiempo mozo de valer, tuvo imagina­

ción fogosa,,brío lirico y llamaradas de demagogo. Batalló 
estérilmente como se batalla siempre en este puebloespafiol, 
ato de majadaros para quienes el eléngo y el militar son 
instituciones intangibles; mal vivió sostenieodo con modestas 
victorias su independencia [lersoiial, y en cuanto el H. Sans, 
qne ee la Oelesttna de la CompaBla de .Jesús, le hizo proposi- 
c ion^. Barrantes 89 fué con éj. ¿Precio do la venta? Treinta 
durás al mes en la Asociación de Padres de Familia, y  nn ga 
bán dq pieles, desecho del marqués de Oomiilas.que los usa 
con bolsillos de doble fondo, para guardarse las subvenciones 
que le da el Gobierno. ¿Qué sucedió mas larde?

Barrantes en paz vivía 
con BU yriixín y sub treinta, 
cuando le ocurrió al marqués 
privarle de la prebetida.
Se acabó ia'Asneiación 
de los padres de familia, 
y se quedó el btten Barrantes 
llamando á Dios y  á Comillas.

Ahora, el poeta quiere castigar aquellos olvidos, rehacer su 
nombre, vengarse y triunfar. Barraníes sabe, como sabemos 
todos, qne no suman un centenar los espalóles que pueden 
ufanarse de honrados sabe que hay repoiacioues con sotana 
y  ubiforme militar, que son una inmunda, mrentira, y se su­
bleva contra eso y se deseipera y grita.

■ ‘ jPobre Banaottol ¡Más le valiera no haber salido de tu con- 
. 'foítable gabaltl

. Al maltrecho vate da Das Dominicales le ba «alído en Bl 
Jfaeiimal un conlradictor muy cóm'co Se tra 'a  de un íeü  ir 
Semper Talis, espitán ó cosa asi de la re.serva y rjue esciibe 
peOr que ai estuviese en activo. En cuanto le h.in dicho á Sem- 
per Talis qne W eyler.'i-u Idolo, diaiii «n poco <le ser un Bima- 
parte, el colaborador de Kl Xaciottal ba sentid' di-»eos de re- 
nunciai la iiaeionelidad Hubiera sido m is lógico Semaer Ta­
lis renunciando al uniforme ai.i|i'< que á sn cana de ciudada- 
nia. Verdaa es que i'^riHprr Talis deciar» haber nacido 'lallá 
en nn peñón de las oostai de Africa», noble confesión que in­
duce i  sospechar qne Kmper Talis lleva su patria en la cabe-,

. PROFUNDIDADES '
• - . 1 

Un diario milícat da mucho empuja 
pide que comerciantes y soldados 
resuelvan por las armas yus querellas 
y  anre's de que al soldado se le estruje 
prefiere ver los campos asolados 
y á los paisanos viendo las estrellas.
P a ra  hacernos temblar, 
nada como la prensa militar,

II
Ha muerto el exminisrro Segis Bermejo 

carmelita, virtuoso, marino y viejo.
Mandó cuatro goletas, tres torpederos 
sin que sufriera á bordo más ,]ue aguaceros. 
Honrado y simple en vida fué ñ la Marina 
como m^se embarcase para la China.
Nada bneno ni malo; tql es su historia; 
y  con ese bagaje se va á ¡a gloria.

III
.En Brooklyn (Nueva York) unos bribones 

estafan por abcenas los millones 
ofreciendo á los yanquis candorosos' 
crecidos intereses, fabclosos; 
en cambio aquí en España 
sin gastar tal patraña 
ni ofrecer otro queso 
que DO sea el de palo y tente tieso, 
le comen los partidas al país 
novecientos millones en un tris.
Producen más en esto de los robos 
las indirectas que gastaba Cobos.

Papelería y objetos de escritorio.
Gómez Carrillo, á quien Pepa Lama y Martínez Espada 

ungieron oon el óleo de loe genios en un banquete famoso, 
cuyos postres amargó Alejandro Sawa reoiuadu su tradicional

Les sanglofs longs des viotons
etcétera, Gómez Carrillo, escribe diariamente un articulo en 
El Liberal.

El amigo de Oscar Wi|de, A luien conoció, según confesión 
propia, en camisatá (¿dónde?! tiene nn ^sp arp sjo  que asom­
bra. En cierta ocasión, prestóse 4 interctfdsi- ron Cávia para 
que el genial satírico escfibie-ie en La Vida Literaria- ¿Saben 
ustedes en qué paro,!a co-ta? En que Carrillo haciera un ar­
ticulo y le pusiBíiB BU firma al pie á trueque de quince duros, 
que percibió de la administración de aquei áema-narío.

Ahora, Gómez Carrillo, pone-todo sn empeño en remedar á 
Bonafonx. Lean nstede.s los artículos del autor da Almas y  
Cerebros. Por lo visto, Carrillo localiza el alma en los intestu 
nos, y se eonvemerán.

Bonafonx, á qnien no conooemos personal mente en estacase,Íilantel de envidiosos, según la frase de Carretero, qne tiene 
a pueril inocencia de oregrse envidiado Bouatoox es un tem-

Seramentu literario. Pipíente lejano de Heine, su pluma va 
e lo sentimenial á-ló irónico elu tropiezo, con graciosa y de­

saliñada esponianeídad.
Paro ¿Carril.o? ¡Hombre, quite usted alJáf 
Ayer nos habla Carrillo de gente qne no ha sabido poner 

acuerdo entre su alma y  su cerebro—¿qué tfs eso? -y renglo­
nes más abajo concluye un periodo con unos táchalos apren 
didosn. qne tiran de espaldas.

Para mermar ,el escaso, crédito literario de qne disfruta 
Carrillo, no ea menester decir que la ha robad" á Pnakine su 
precioso ouéQta «un tiro,» publicadn por el Sr, G-imoz con no 
sé qué titulo '(Triste.-i idilios». Basta con enterarle al públieo 
de que Carrillo, que ccuoció á Usoar W.lde en camiseta— 
¿pero dónde. Dio» iniu?—.«e lia pasado lo más lu/ano de sue 
verdea años adulando á ('¿atrin. Y ahora, como este critico 
convencido ¡ya era tiempo! de que Carrillo es cualquier cosa 
menos nn escritor delicado, le ha vuelto la espalda el litera­
to gnatemalieco le zahiere entre lineas con femenina «aña.

¡Si el Sr. Alas hubiese leído algunas de las cosas que ha 
dicho de él Carrillo en los periódicos ceniro americanos!

' J
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EL DISLOQUE

F ra ; CaDdil ^íaapendid sus agresivas latas literarias en 
la preosa madrileña para irse á la manigua á pelear p e rla  
santa causa.

Ahora. aStmada la'independencia de Cuba, Fray Candil 
vuelve á la prensa madrileña.

Le que él dirá: desde la manigua é Madrid Cómico hay 
poca que franquear.

Un granadino, el Sr Luis Llnrens Torres, ha publicado un 
libro de poesías encnmiásticas.dedicadas á todas las cosas bo­
nitas que encierra Granada.

B1 libro se titula Al pie de la Alkambra.
Y lo único que se ve es el pie.

darin  hablando dé las literatas en términos generales;
«... más vale ^er una demagoga ambulante, pero guapa y 

fresca, que una literata discreta, con casa puesta, sedenta. 
lia... y fea como un coco.»

Y es lo que dirá doña Emilia:
—¡Adié», Apolol

Un descubrimiento de II .To.sé de Ronre:
(;También el sol eant'Qca las ñesta's á su modo, creando 

floree por Mayo y por el invierno echándolas!»
Demos pbr ounno que el sol cree laa flores en Mayo, preci­

samente oon objeto de santificar tas fiestas; mas ¿por qué ha 
de aguardar basta el invierno para echarlas?

¡Ni que estuviera embarazado!

Al otro lado del bombo.
La empresa de Martín está en el camino de la fortuna; hay 

noche que en las cuatro secciones se venden seis bntaoas 
y  dos entradas generales.

Y e s  D P C u r a ) ,  c o n  e s t a  c o n c u r r e n c i a  l o s  a u t o r e s  están l o c o s  
de a l e g r i a .

Y lo dice la gente, ¡hay que estar toco para estrenar en 
Martini

El Sr. Femando Mendoza dirige una carta al Sr. López Ba­
llesteros en el Seral'lo, en la que después de varias espanto­
sas majaderías, se sale diciendo:

«Telegrafiaré al ilegar á Méjico, si las olas jo permiten. Sa­
lude en nuestro nombre á los amigos, y reciba un cariñoso 
abrazo de sn afectísimo.»

¡Dius mío! ipara cuándo serán las tempestades!

María González, que es una tiple que está ronca un dia si y 
el otro también, ha rescindido su contrato con la empresa dd  
teatro Martín

¡Jarabe de Tolú!

DISLOCACIONES
£1 conde de Peaalrer, que como vera el ecriosó iec(oi,.es adecaás 

de mal alcalde, mala persona, pidió hace días en el Senado, porqne 
es senador, que el Gobierno inflayera con los diputados adictos con 
objeto de que ¿.tos votaran concediendo el suplicatorio para proce­
sar al Sr. Blasco ¡bañes.

y  el buen conde, en el calor de )a improvisación, ¡legó áadecir que 
el Sr. BIa.<co Ibáñez ofendía í  la moral pública. '

Y si vieran ustedes qué mal sonaba en boca del exconcejal y ex 
procesado de las sisas la palabra moral.

El Sr. Conde de Peñalver, que entró en el ayuntamiento co«í'una 
mano delante y otra atrás, en vez de salir con. ambas atadas, áalíótcon 
dos casitas muy monas en la plaza de Santa Bárbara. .

Solamente que si cuando era concejal lo prpeesarOn y salió sis la 
absolución, en sus últimos escarceos arquitectóiucos salió sin el me­
nor contratiempo.

Por algo era alcalde.

El Sr. Mcncheta ha dicho en el Congreso qne duda sea el Sr. Sil- 
vela un Presidente de cuerpo entero.

En cambio, nadie ha puesto en duda en el Congreso, ni fuera de el, 
que el Sr. Mencbeta es todo pies.

El Oeneral pimentón era una zarzuela que ee estaba ensa­
yando en este teatro, y que loe autores han decidido retírat; 
por oueetiones económicas.

Y además, porque creían que el gmeral ae retiraría prohto,

L a  c ó le ra  d e  A quilea.
Quínito Valverde se ha sentido Aquiles El, que onando 

más y i  lodo conceder podría pasar por un Tersites bufón de! 
pentagrama, fe ha querelladumontra un periodista bilbaíno 
porque éste lé di.spensó el honor da suponerle capaz de pla­
giar mfisícas extranjeras.

Y el periodista ha sido condenados tres años, se-B meses y. 
veintiún dias de destierro, 250 pesetas de multa, y p a ^  dé. 
costas.

La« cóleras del Aquües del género chico son terribles. Es 
verosímil que cuando lea el deepectivo comentario qne pone - 
mos á su ttenganza. le dé á Quínito por declararse en rebeldía 
y retar á Saint Saens. A ese extremo de ridiculo puede llegar 
quien po' verse llamado plagiario acaso con razón, se quere- 
I ia contra un modesto periodista.de provincias y bace que io ’ 
destierren y le impongan una multa de oínpueDta duros.

Y ocorre pregoiitar; si por decirle cuatro cosas á Quínito ' 
Valverde le aplican i  uno esa pena, ¿á qUé debe ser condena­
do el músico chirle que hiere los oidos del público con notas
ramplrmae?

En adelante, ya sabemos cómo tratar á Quinito Valverde,
¡Adiós, Wagoer!

La cara de Dios, ó me alegro deverte óbcbO, Mesejo, porque de 
cualquier modo puede llarpñrse. se estrenó hace noches en - 
Parifh con un éxito grande, aunque no muv merecido.

La cnra ile Dios es un raelodroma terrorifico en el que Arni- 
ches, acordándose de sus piececitas, ba intercalado dos ó tres 
e.scenas cómicas dignas del fusilamiento.

La música e.s ti' jila, y exceptuando el gran dúo, que dice la
fran prensa, dúo un ai es no es laiosillo, no (revela» la ahá- 

iU mano de Chapi (¡me parece que el estilo es de critico 
pnrol)

La interpretación bien, muy bien por parte de Mesejo, que 
parada un albañil de verdad; los dem.is, bastante mal.

La Brta. Domingo no tiene condiciones para el teatro; pue­
de poner un taller da costara.

La empresa ha subido loe precios y al público le parece ca­
ra La cara de Dio* ■

El Sr. Lapoulide haca en el fítm ljo  una especie de crónica de la 
guerra, qne parece tomada sobre el terreno.

Habla de regimientos y escuadrones- can uoa claridad admirable. 
Leyendo al Sr. Laponlide, se duda de la existencia de¿ Transvaal.

Leemos en La CerrespandiHcia Militar’
El partido llamado de concentración democrática, celebró ayer SD 

pflrnera sesión,
Asistió el Sr. Sol y Ortega.
V apedreó con su oratoria á lOs asistentes al acáo.
Entre los cuales había, en realidad, algunos... asistentes.» - L 
jEstá segarO ê  edega de que oo eran más que asistectesl ,|No po\ 

día'ascenderlos?

Ha muerto Fabié. A consecuencia de su fallecimiento vestirán de 
luto la familia y el Sr. Siboni, que es, como el finado, escritor y boti- 
•Cario.

Más Iroticario que escritor, uaturalmentc.

n l . ja -E1 gobein^ou..del Banco de Barcelona ha autorizado : I'--, 
dores para que asea revólver.

Debe de ser hombre de gran inteligencia ese gobernador.
H a presentido qne dentro de pOcx> tmliVE los i>ancos cobr.nraa así: 

.-(■B rev-tlvcr. . *'

X:

El capitán ¡''írnbdef.tésúluíáo á la .redacción de El NaoUiutl, des-! 
pues de varios meses de cautiverio, se dispone áe'lu^euder una cam- 
-pafia contra los boáibrís oHUes. y»tdadefos cauíaates-^-sqpnn áj—de 
. las deshonras de la patria. .. • . ‘

Hace bien el denodado capitán en empremíel éaá. crsiaila. Despees 
de los militares, los civiles. Es natural. 'V luego, el dia 31 de Diciem- 
'fee, el balance. *

S• El Heraldo de Madrid asegura que la falta de /decorado quitaba 
.visnaJidad á la represeotacióu de Madams Saint Gene.

El colega habrá intentado decir propiedad escéntca- Bprqnc, ;dón- 
de tiene los ojos el decorado’

r 'E l  cándido Demófilo recuerda á los deudores de’ Loo / -c>s>n<Vá¿r 
que «ahora, cuando todo el mundo tiene el'deber de.redoblai sus 
energías para contribuir á la resoludóo de la crisis iCQprbxna de la 
patria», es la mejor oportunidad de pagar los recibps atrasad(rs.

Es un rasonamiento que puede utilizar hasta el sastre.

ImprMit» y Fotograbado de Enriqu?» Roja?, P iw rro, IC.
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